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Anarquismo 
••• 

Introducción 

Al tratar del Socialismo en nuestro 
folleto anterior, hemos hecho resaltar 
la indefinición que existe en sus con
ceptos, tratándose de ideas tenues que, 
en contacto con los hechos materiales 
y las cirrunstancias, pierden toda sig
nificación concreta y categórica. 

Al estudiar ahora el anarquismo, en
tramos en un campo aun más nebuloso 
e impreciso. Ninguna silueta nítida pue
de ser presentada y- aunque esto le 
parezca absurdo al lector burgués, que 
aprecia el anarquismo de una manera 
simplista ante la visión del terrorismo 
- nada hay tan incierto como la defi
nición de la acracia. 

Podéis leer las obras burguesas, las 
~nciclopedias, los libros especialmente 
dedicados al asunto, así como los tra-
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bajos periodísticos; en ellos encontra
réis definiciones rotundas, pero es por
que no han acabado de compenetrarse 
con la magnitud de tales idealismos y 
no han 8abido bucear hasta el fondo 
en averiguación de la verdad. 

Después, cuando hablemos del Sindi
calismo y del Comunismo, ya nos en
contraremos en terreno más despejado. 
con perspectivas más definidas y con
cretas, tal vez porque en estos elemen
tos se trata más de táctica y procedi
mientos que de ideologías; pero ahora, 
al estudiar el anarquismo, es cuando 
tropezamos con el máximo de la difi
cultad. 

Fácil nos sería soslayarla repitiendo 
la visión que del anarquismo nos pre
sentan los escritores burgueses corres-
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pondiente a su punto de vista: fácil, 
pero falso. Y nosotros creemos que, aun· 
que tengamos que retorcernos y expli
mirnos cual trapo mojado, le debemos 
la verdad, tanto al burgués como al 
proletario que nos lea. 

No espere, pues, este lector verdades 

redondas ni definiciones categóricas y 
dispóngase a ayudar nuestro trabajo 
con una sutil interpretación. Hay mati
ces que se hacen comprender más fá
cilmente con insinuaciones sueltas qmt 
con afirmaciones concretas. 

Breve bosquejo histórico 

Y a hemos manifestado que todo el 
movimiento reivindicatorio social mo
derno tiene como fuente prístina el mar
xismo, habiendo, asimismo, señalado los 
fundamentos de tal doctrina. 

También hemos ~xplicado cómo en el 
IV Congreso de la Internacional cele
brado en Basilea aparecieron dos ten
dencias distintas, iniciándose la discre
pancia de Bakunine que, separándose 
ciefinitivament~ ~_el socialismo marxista 
en 1872 en el Congreso de La Haya, dió 
nacimiento a lo que después ha venido 
a ser el anarquismo. 

También hemos manifestado cuál e!'."a 
la idea fundamental de esta otra ideo
logía preponderante a la supresión de 
toda autoridad y todo gobierno. Con Ba
kunine se separaron de la Internacional 
Neuchatel, Guillaume y Blanqui, acom
pañado este último, por Eudes, Cournet, 
Breuillé y otros. 

Apareció más tarde la gran figura de 
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Kropotkine, que dió cierto contenido 
científico y filosófico al ideario ácrata. 
Este ya se adaptaba más a la realidad. 
aceptando una desigualdad relativa, a) 
admitir que, ausente toda autoridad, de
bería cada uno disponer de los produc
tos con arreglo a sus necesidades y ]as 
de su familia. 

Esta teoría de Kropotkine parte ya 
de un derecho--al que se opone, lógi
camente, un deber-y, además, ponién
dose de acuerdo con la naturaleza hu
mana, que reúne al hombre, como a 
otras muchas especies de animales, en 
familias; respeta la existencia natural y 
lógica de ésta. Pero--esto no habría pa
ra qué decirlo sin el gran desconoci
miento existente de lo que es el anar-· 
quismo-reconocía Kropotkine a la fa
milia como agrupación voluntaria y e&

pontánea, sin imposición legal y sin 
matrimonio ni autoridad interna alguna,. 

Aquí, a pique de salirnos del plan 
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.que nos hemos trazado, creemos intere
sante hacer determinadas consideracio
nes inéditas. 

Así como en un árbol no es un indi
viduo cada rama, ni cada hoja, sino que 
-es uno todo el árbol. unidad fundamen
tal a la que queda· palmariamente su
peditada la unidad parcial de los ele
mentos que lo integran, así también 
existen tales razones de trabazón y de
pendencia entre un hombre y sus des
cendientes (por razones de herencia fi
siológica, siendo la del hijo una conti
nuación de la vida del padre), que pa· 
rece lógico, miradas las cosas de una 
manera imparcial desde el punto de 
vista de la fisiología, considerar que 
la verdadera unidad humana no es el 
hombre, sino la familia. Arbol frondo
so que se ramifica y diversifica en dis
tintas individualidades por numerosos 
injertos de yuxtaposición, pero dejando 
como un elemento naturalmente unita
rio a la familia formada por los padres 
y los hijos. 

Lógicas nos parecen, pues, aun dentro 
.del más intransigente anarquismo, las 
ideas de Kropotkine, al admitir la exis
tencia de la familia libremente constituí
.da, compatible con el amor libre de 
quienes lo prefieran y atendida por el 
principio de que cada cual tiene dere
<:ho a la !>atisfacción de sus necesidades 
y las de los suyos. 

El anarquismo nació impetuoso y ar
diente, abonado por el místico entusias
mo de corazones extremistas, arrastran
do a sus adeptos el convencimiento a 
1as más radicales actuaciones. 

El anarquista convencido de aquellos 
primeros tiempos, comparable al cris
tiano de las catacumbas, estaba dispues
to continuamente a sacrificar su vida en 
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aras de sus ideales. Para él no existía 
el derecho y nadie tenía otra razón para 
imponer su voluntad por la fuerza que 
la de una tiranía indigna. Toda la so
ciedad burguesa era una infamia que 
había que aniquilar. Bastaría para con
seguirlo que la razón se abriese paso y 
todos los hombres esclavizados por unos 
pocos explotadores se dispusiesen a pul
verizarlos con un solo gesto. No tarda
ría mucho en llegar esto, pero entretan
to, el anarquista convencido estaba 
siempre dispuesto a morir. Era como 
anticipar la anarquía en sí mismo. El 
no reconocía ningún poder y se declara
ba en rebeldía contra todos y el sol li
bertario había nacido para él. Claro es 
que su situación, con este plan, era la 
de una fiera acorralada que no tarda
ría en morir; pero moriría matando. 
La vida se le importaba poco con tal 
de anticipar unos minutos la acracia 
y aunque fuese para él sólo. Por otra 
parte, esperaba que cundiese el ejemplo, 
creía precipitar así los acontecimientos, 
se creía transformado en mártir reden
tor, su sacrificio estaba compensado con 
el agradecimiento de las generaciones 
futuras. Así nació el terrorismo que, en
tre tan dolorosas convulsiones, no ha 
dejado de producir determinados resul
tados en aclaración y definición del al
ma ácrata. Fué el sarampión de un idea
lismo que nacía demasiado pujante. Y 
los naturistas afirman que el sarampión 
no es una enfermedad, sino una reac
ción vital y orgánica que predi~pone 
al niño para una vida futura más ~na 
y más fuerte. · 
· Junto a los terr(?r:istas., pero frentíe\ a 
ellos, es~n>-lóe_;, .evolucionistas, . qu't: 
condenaban, ii ~céión víolenta y conña-'
ban en la e,~l_u~ón como en un camil~o 
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hacia el porvenir. Con ellos, dirigién
dolos, Elíseo Reclús, Julio Gues'de y 
Pablo Laforge, este último yerno de 
Carlos Marx. 

Hoy día, casi todos los innumerables 
anarquistas que existen, son evolucio
nistas y rechazan el terrorismo. Cosa 
natural tras de poder apreciar sus re
sultados nulos o negativos y tras de vis
lumbrar otros caminos más claramente 
dirigidos hacia el apetecido porvenir. 
Pero, entonces, cuando la ilusión em
borrachaba a aquellos sanguinarios eje
cutores con la esperanza de la eficacia 
y la apoteosis, y cuando no se vislum
braba otra manera de aproximarse ha
cia el ideal soñado, si es d~ admirar 
la clarividencia de Reclús, Guesde, La
forge y hasta el mismo Tolstoi, también 
anarquista evolucionista, no es de con-
1,iderar absurda y disparatada la con
ducta de los terroristas aquellos en los 
que precisa, si somos justos, ver la mis
ma disposición anímica de todos los 
mártires que en el mundo han sido. 

La historia del terrorismo causa vér
tigo. Mirada can el corazón impregna
do de humanitarismo evangélico, hace 
llorar el alma. Y aquí se da uno de 
esos extraños contrastes de tan difícil 
explicación. 

El alma anarquista es toda amor y 
generosidad, puesto que su rebeldía na
ce de un generoso impulso de protesta 
contra la injusticia global; y el liber
tario puede llegar a tales extremos por
que hace suyos todos los dolores y to
dos los oprobios de todos los hombres, 
víctimas de la infame organización so
cial. Pero, ¿ qué importa la vida, la 
sangre, el dolor, ante esa injusticia su
prema? Así, hombres cuya gigantesca 
capacidad de amor y compasión por las 
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miserias humanas les había arrastrado 
al anarquismo, fueron los actores de 
aquel drama feroz. 

En Francia inició el terrorismo Orsi
ni, con su bomba, de la que escapó Na
poleón milagrosamente. Luego siguie
ron los atentados de Ravachol y de 
Mauricio Mathieu, después la bomba 
colocada en el Parlamento por Vaillant, 
el atentado de Henry en el Hotel Ter
minus, la ejecución del presidente Sadi 
Carnot por Casserio en Lión y año de 
1894, finalmente, el atentado contra el 
hoy ex rey de España, en París, año 
1905. 

En Alemania se registra el atentado 
de Hi:idel en 1879 contra Guillermo I y 
el complot tramado en 1883 contra to
cios los principes alemanes, que abortó, 
aunque el doctor Nobiling agredió al 
emperado:r, así como Reinsdorf, que fué 
castigado con l.:,, muerte, habiendo muer
to también, víctima del terrorismo anar
quista en Francfort, el policía Rumpff. 

En Suiza, punto general de refugio 
de los anarqui~tas,. únicamente se ha 
registrado el atentado de septiembre de 
1898, en el que Luccheni mató a la em
peratriz Isabel de Austria. 

En Italia fueron profanadas las ceni
zas de Pío IX y, si el rey Humberto sa
!ió indemne en Pasanante, cayó en Mon
ia, el 20 de julio de 1900, a manos de 
Gaetano Bresci. 

Pasemos por alto la actuación nihi
lista rusa, de la que nos ocuparemos 
cuando estudiemos el comunismo, y mi
remos a nuestra pobre España, tan en
sangrentada y en donde no se puede pre
cisar qué atentados fueron realmente 
anarqujstas y cuáles obra de confiden
tes de la policía. 

El comienzo tuvo caracteres muy di-

A N A R Q 

ferentes de los de otra3 partes, con la 
organización y actuación de la "Mano 
Negra", que parece que contaba en Je
rez con 800 secciones y 49.000 afiliados, 
siendo sus hechos motivo de la más 
dura represión. 

Se registró después el atentado de 
Oliva contra Alfonso XII y luego los 
saqueos de Jerez y de Alcoy por las 
masas obreras. 

En Barcelona, tras de una huelga vio
lentísima el 1 de mayo de 1890, co
menzó el empleo de explosivos con el 
atentado de la Plaza Real. Pallás, tras 
de lanzar su bomba contra Martínez 
Campos, arrojó su gorra al aire dando 
entusiastas vivas a la anarquía. Más 
tarde, Santia,go Salvador arrojó otra 
bomba en el Liceo. 

El año 1896 fué arrojada una bomba 
sobre la proo~sión del Corpus, y a este 
atentado siguió una represión cruel que 
entenebreció más la historia del casti
llo de Montjuich e hizo que el anarquis
mo se ocultara cuidadosamente bajo la 
más oscura clandestinidad. 

El 97 cayó Cánovas a manos de An
giolillo. 

El 1902 estalló en Barcelona la huel
ga 15eneral revolucionaria. 

En 1904 una bomba en la calle de 
Fernando, v en 1905 otra en la Rambla 
de las Flo;es. 

El 31 de mayo de 1906 intentó Mateo 
Morral, en Madrid, acabar con el rey, 
y todos recordamos los detalles de aquel 
hecho. 

En 1906 y los dos años siguientes, 
ocurrieron incontables atentados en 
Barcelona que no cabe achacar al anar
quismo. Parece ser que contra éste ha
bía sido creada una complicada orga
nización policíaca, que preparaba las 
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bombas para justificar su existencia. 
En 1906, el 13 de febrero, bomba en 

el Llano de la Boquería; el 13 de mayo, 
8 bombas encontradas en el Campo del 
Arpa; el 23 de junio, se encontró otra 
en el torrente Guineu; el 31 de julio, 
otra en la calle del Hospital; el 24 de 
diciembre, en un portal de la Rambla 
de las Flores. 

En 1907, el 20 de enero, explosión 
en una escalera de la Rambla de Ca
naletas; el 23 del mismo mes, un pe
tardo en el Pasaje de Mercaders; el 
27 fueron encontradas dos bombas en 
un portal de la Rambla de San José; el 
10 de marzo, otras dos en Puertafe_rri
sa y Plaza dd Buensuceso; tres días 
después apareció un~ $ranada en la ca
lle de Tres Voltas; el 18 de abril, esta
llaron tres bombas, una en la calle de 
la Boquería y dos en el Salón de San 
Juan; luego fué procesado Rull, confi
dente de la policía. 

En 1908 se repitieron los atentado!, 
y el mismo día 8 de agosto, en que fué 
ejiecutado Rull, estalló una bomba en 
un vaporcito "Golondrina". 

Con la muerte de Canalejas y de Da
to completamos el cuadro de la terri
ble actuación en España. 

La descripción de los atentados na
cidos de aquel concepto dionisíaco y 
violento del anarquismo, nos ha desvia
do un poco, con su larga extensión, del 
plan sintético que nos habíamos traza
do. Hemos explicado al principio cómo 
nació el anarquismo y quiénes fueron 
sus hombres y las dos tendencias, una 
terrorista y otra evolucionista, contan
do cómo ha obrado aquélla hasta haber 
hoy casi desaparecido por completo. En 
todo momento ha habido gran indeci
sión en las fronteras que separaban a 
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los partidarios de ambos procedimien
tos. En realidad, tan sólo se trataba de 
una cuestión de táctica y por ambos ca
minos se trataba de llegar a la anar
quía. Veamos &hora el desarrollo que 
ha ido teniendo el anarquismo hasta 
1~uestros días. 

En Francia los anarquistas han con
tado con hombres tan eminentes como 
Félix Piat, Enrique Rochefort, Amou
roux, Manin, Humbert, Avrial, Vaillant, 
Malon, Varlin y los ya citados Elíseo 
Reclús, Julio Guesde y Pablo Lafarge. 

Sin haber sufrido las violencias de 
otros países, tal vez por la existencia 
Je evolucionisras tan prestigiosos y sig
nificados, el anarquismo francés, siem
pre poderoso, ha ido evolucionando y 
hoy casi todo él se encuentra incorpo
rado a la Confederación Nacional del 
Trabajo, lo que quiere decir que han 
aceptado la táctica propuesta por Sorel 
y los otros apóstoles del Sindicato Uni
co. 

En Alemania siempre había sido in
significante la corriente anarquista y, 
en cambio, muy intensa la del socia
lismo; pero se formó el socialismo in
dependiente y, al pasarse a él Eurfur, 
el año 91 , adquirió preponderancia es
ta nueva orientación, que es casi anar
quista y sindicalista, hasta el punto de 
que el 93 se declaró órgano suyo "El 
Socialista", órgano hasta entonces de los 
socialistas puros. 

En Italia introdujeron las· ideas ácra
tas Mazzini, Bakunine y De Felipe. El 
primero creó la Unión Fraternal de So
ciedades Obreras en Bolonia, afecta a 
las ideas de Bakunine. Tras de ser per
seguida. esta sociedad se transformó en 
secreta. 

Bakunine ~rt>ó en Nápoles una sección 
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de la Internacional, el 68, y De Felipe 
otra en Catania, y luego otras varias 
en localidades diferentes. A estas insti
tuciones se les llamaba fascio. Véase 
cómo este nombre ha sido posteriormen
te cambiado en su significación ideoló
gica. 

En España, el año 1873, abundaban 
los anarquistas en Cádiz, Sevilla, Bar
ceJona y Jerez, existiendo en todo el 
reino 270 federaciones, con 300.000 
obreros afiliados. 

Cuando Bakunine se separó del so
cialismo, se fueron con él los anar
quistas de Barcelona, entre quienes era 
el más significado Jorge Pellicer, que 
fundó el periódico "La Tramuntana". 

Desde entonces, el anarquismo ha ve
nido adoptando en España la única or
ganización compatible con su ideología, 
que no admite disciplinas ni jefes, or
ganizándose los anarquistas en peque
ños grupos, absolutamente independien
tes, organización de debilidad caracte
rística. Sin embargo, había centros, co
mo el Ateneo Anarquista de Barcelona, 
que contaban muy crecido número de 
socios. Antes de la persecución que si
guió al atentado del Liceo y de los 
martirios de Montjuich, dicho Ateneo 
tenía vida extraordinariamente próspe
ra y contaba con socios de alto presti
gio social; pero la represión lo deshizo 
y obligó a huir de Barcelona a cuan
tos tenían ideas libertarias. 

Después fué caracterizado el anar
quismo por el terror y por su explota
ción por infames vividores. Cuando és
te desapareció, vino poco después la 
semana trágic:t, con otra represión te
rrible. 

Entretanto, desde 1901 hasta dicha re
presión, el movimiento anarquista es-
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p.úiol tuvo su más característica repre
sentación en los trabajos educadores de 
Ferrer, de quien nos ocuparemos sepa
radamente. 

Tras de la semana trágica hasta nues
tros días, el anarquismo español ha ido 
haciéndose mayor de edad y acostum
brándose a esperar sin impaciencias, 
concediéndole al factor tiempo su de-
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bida importancia. lioy día casi todo~ 
los anarquistas españoles están afilia
dos en el Sindicato Unico. Con ellos 
militan en sus filas otros obreros que 
no son anarquistas, sino meramente sin
dicalistas, así como otros que se incli
nan al comunismo ; pero raro es el Sin
dicato en el que no ejercen los anar
quistas una verdadera hegemonía. 



La figura 

Francisco Ferrer Guardia nac10 en 
Alella, el año 1859, siendo en su juven
tud dependiente de comercio y revisor 
de ferrocarriles. El año 84 fué iniciado 
con el grado de aprendiz en la Logia 
masónica de Barcelona "La Verdad". 
Su primera hija, llamada Trinidad, fué 
bautizada, pero los demás hijos que tu
vo, Luz, Sol y Riego, no lo fueron. 

En 1888 tomó parte en la intentona 
republicana del general Villacampa, te
niendo que huir a París, donde Ruiz 
Zorrnia le nombró su secretario parti
cular. Allí siguió trabajando en las te
nidas de la masonería, en la que ini
ció a sus hijas Trinidad y Paz, alcan
zando él pronto el grado 33. En 1893 
se separó de su esposa, enviando a sus 
dos hijas mayores a educarse en Aus
tralia. 

Vuelto a España cuando cesaron las 
persecuciones, adquirió el título de pro
fesor de primera enseñanza, y, regre
sado a París, se dedicó a enseñar el es
pañol, habiendo publicado un lihro con 
el título "Cours d'Espagnol Pratique". 

Dió lecciones particulares a madame 
Meunier, que deseaba aprender el es-
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de Ferre,: 

pañol pára viajar por España. Esta se
ñora admiró las teorías pedagógicas y 
sociológicas de Ferrer y le ofreció los 
fondos necesarios para montar en Bar
celona una escuela racionalista. Al mo
rir en 1901, le instituyó heredero uni
versal, para que aplicase la herencia a 
la difusión de sus doctrinas; y el mis
mo año abrió la Escuela Moderna en 
la capital de Cataluña, y afecta a ésta 
un centro editorial de carácter raciona
lista, librepensador y ácrata. 

En 1906, tras del atentado cte Morral, 
que era profesor de la Escuela Moder
na, fué perseguido, sin que pudiera 
comprobarse su culpabilidad, y el año 
1909, tras de la semana trágica, fué 
condenado a muerte y fusilado en los 
fosos de Montjuich, el día 3 de octu
bre de 1909. 

En su escuela enseñaba a los niños 
a ser anarquistas y ateos desde su más 
tierna infancia. Realmente es ésta la 
manera más lógica y" racional de com
prender el anarquismo. Sus libros de 
lectura iban infiltrándolo paulatinamen
te en las tiernas conciencias, cuando 
eran maleables y blandas como la cera. 

A N A R Q 

Los ocho años que la Escuela Moderna 
ha funcionado, han dejado un nutrido 
plantel de anarquistas convencidos y 
conscientes. Su centro editorial intro
dujo en España grandes tesoros cultu
rales. 

El autor prefiere, siempre que puede, 
dar impresiones personales que, salien
do directamente del corazón, tienen más 
vida que todos los datos históricos re
cogidos en publicaciones. Así es que se 
complace en explicarle al lector su 
amistad con Cristóbal Litrán, que fué 
secretario particular de Ferrer, y contar
le alguna anécdota de origen directo. 

Se encontraba Litrán sin ocupacíón y 
solicitó por escrito dicha secretaría pttr
ticular y, al serle concedida y hablarle 
Ferrer de cuáles serían las horas de ofi
cina y trabajo, le interrumpió Litrán: 

-Y o no soy coche para alquilarme 
por horas. Trabajaré cuando haga fal
ta y cuanto haga falta, y cuando no me 
necesite usted, ni vendré siquiera. Lo 
único que pm·de exigirme es que llene 
mi cometido .a su satisfacción, y eso 
ya tendré yo cuidado de hacerlo. 

Desde entonces, fué Litrán el mejor 
amigo de Ferrer. 

Litrán, ya fallecido, me ha contado 
infinidad de detalles que no caben aquí, 
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algunos de los cuales no tienen cabida 
en ninguna parte, por poca discreción 
que yo posea. Pero de sus largos rela
tos he sacado la convicción y certeza de 
que Ferrer fué condenado injustamente, 
no sólo porque no se le pudo compro
bar que fué el jefe y director del movi
miento revolucionario de la semana de 
julio, sino porque efectivamente no lo 
fué. 

Aquella sedición fué espontánea, sin 
que la dirigiera nadie. Sí intentó Fe
rrer dirigirla y encauzarla, para lo que 
citó a los jefes de los demás sectores 
a una reunión en el Ayuntamiento para 
proclamar la República cuando empeza
ron los primeros chispazo_s, pero unos 
no pudieron acudir y otros no quisie
ron. La proclama quedó escrita en po
der de Litrán. 

La revisión del proceso de Ferrer de
berá ser una de las exigencias de las 
masas obreras ante la nueva República. 

A su muerte instituyó heredero en 
usufructo de lo que quedaba de su for
tuna, para que lo aplicase a continuar 
su labor educadora, a Portet, pero éste 
se limitó a continuar con el centro edi
torial, procurando que su funcionamien
to fuese lo más lucrativo posible. 

1 

1 

. 

1 
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'Definición del anarqui~mo 

Anarquismo quiere decir sencillamen
te deseo de que desaparezca todo go
bierno y toda autoridad. Además, en
tra en el credo de casi todos los anar
quistas la negación de la patria y de 
Dios. El anarquista alemán Juan Most, 
decía: "Toda autoridad celestial o hu
mana, debe desaparecer, desde Dios 
hasta el último gendarme." 

En cuanto al amor libre, solamente 
la incultura puede desconocer lo lógi
ca que es la teoría de Kropotkine que 
la admite como asociación voluntaria y 
racional. 

Pero en el concepto del anarquismo 
hay que distinguir diversos aspectos. 

En primer lugar la influencia del 
factor tiempo. 

Puede haber quien, desconociendo 
que en la vida no hay nada absoluta
mente que pueda nacer instantáneamen
te y que siempre es neéesario un tiempo 
de gestación más o menos largo, sueñe 
con la posibilidad del anarquismo pre
cisamente en el mismo momento actual. 
Indudablemente esto es soñar. Creemos 
que hoy ya no queda ningún anarquis
ta que crea en tal posibilidad. 
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El factor tiempo no puede ser elimi
nado y en la conciencia de todos está 
el que son muy lejanos los tiempos en 
que será posible la anarquía, no sólo 
por las resistencias que hay que vencer 
para implantarla, sino también por el 
necesario para que desaparezca la ira 
reconcentrada y mejore la manera de 
ser del hombre. 

De aquí el concepto evolucionista 
que hoy caracteriza a11'.lovimiento anar
quista actual. 

Pero, aun mirando la anarquía como 
una cosa muy lejana, caben do:; apre
ciaciones distintas: la de quienes creen 
que antes o después, algún dfa llegará, 
y la de quienes creemos que IJO llegará 
nunca, sin descorazonarnos por ello. 

Esta es precisamente la posición del 
autor que él llama "Utopismn". Co.1-· 
siderar el ideal anarquista como lo mái 
perfecto, pero como un límite que en
señan las matemáticas que puede uno 
aproxima1:se a él tanto como quiera, in
finitamente tanto como quiera, pero sin 
poder llegar jamás exactamente a el. 
La anarquía podemos mirarla como un 
ideal, hoy irrealizable, e irrealizable 
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siempre, pero al cual nos vamos con
tinuamente aproximando, y la carac
terís~ca clt" la actuación de las izquier
das, lo que las une con un denomiru
dor común, es su persistente trabajo 
en pro de tal ideal, tomando la utonfa 

. ' anarqmst:i como un norte y una aspi-
ración común. 

En segund(l lugar los procedimientos. 
En cuanto a los procedimientos a em

plear para aproximarse a la anarquía, 
sea creyendo que algún día llegará, 5ca 
considerándola como una utopía que 
determim. una dirección orientadora, 
pueden ser muchos diferentes, l.o que 
diferencia a unos anarquistas de otros 
y señala <listintos matices. 

Descar..ada la actuación terrorista, 
queda la política y la organización sin
dical con sus campañas obreristas. Los 
anarquistas españoles, dirigentes del 
Sindicato Unico, han sostenido l.ta3tt\ 
ahora sus principios de apoliticismo, 
pero prácticamente, sin imposición srn
dical alguna, sino por entusiasmo d~ 
sus masas, han influído acentuadamen
te en la política y es de suponer que 
sigan haciéndolo de manera decisiva. 

Otro procedimiento es la revoluci5n 
social para alcanzar las mejoras y apro
ximaciones hacia la anarquía que 11:> 

se alcancen por evolución política. Los 
anarquistas españoles son todos elbs 
partidarios de los procedimientos re
volucionarios, pero la experiencia les 
l1a enseñado mucho sobre la oportuni
dad de su utilización. 
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Tercer aspecto: ¿Cónw será la añar
quía? 

Aquí ya se trata de dar libre vuelo 
a la imaginación, para tratar de pre
decir lo futuro. La organización huma
na, en sus aspectos político y social, 
son fases de la vida de la humanidad 
sujetas a leyes biológicas que no co
nocemos lo suficiente para poder esta
blecer anticipaciones de la historia ni 
determinar el rumbo de ésta. 

También esta apreciación divide--o 
mejor dicho, diferencia- a unos anar
quistas de otros. Los anarquistas espa
ñoles, afiliados a los Sindicatos, conci
ben la anarquía como una colección de 
Sindicatos formados por la agrupación 
voluntaria de los trabajadores produ
ciendo libremente y resolviendo así el 
problema económico de la humanidad, 
federados todos ellos también volunta
riamente para la ordenación del conjun
to. En cuanto al mantenimiento del or
den, confían en la E'úena voluntad de to
dos, y esperan que desaparecerán los de
litos al desaparecer el capital, la tiraníal 
y el rencor motivado por la explota
ción. 

Otra concepción muy interesante, por 
ser de las más recientes, y por la cate
goría intelectual de su autor, es la que 
presenta Anatole France en su novela 
"Sobre la piedra inmaculada". La re
comendamos al lector, aunque la abso
luta supresión de la familia da un as
pecto algo desolado y frío al paisaje
social que nos presenta. 



lmportan«ia del anarquismo español 

No puede ser desconocida, y han dado 
una prueba de ella al votar por la Re
pública las masas sindicalistas que los 
anarquistas dirigen y alcanzar el re
sonante triunfo que ha sido alcanzado. 

Y las masas sindicalistas, inmensa
mente fuertes en cuanto, al caer la pri
mera dictadura, se desató las manos a 
las organizaciones, crecen pujantemen
te en forma asombrosa. 

El anarquismo, mientras tenga su ac
tual preponderancia en la Confedera
ción Nacional del Trabajo, continuará 
siendo en España bajo la nueva Repú
blica la fuerza decisiva dueña de los 
destinos de la nación. 

Cierto es que también los comunis
tas están afiliados en los Sindicatos y 
ejercen también alguna influencia en 
ellos; pero de esto ya trataremos cuan
do nos ocupemos del comunismo en el 
último folleto y, entretanto, debemos 
manifestar nuestra creencia de que nun
oa conseguirán preponderar. 

No debe extrañar la fuerza actual del 
anarquismo español si se tiene en cuen
ta la labor pedagógica efectuada por 
Ferrer en la Escuela Moderna, desde 
1901 a 1909. Los incontables mucha
chos que en esos ocho años fueron allí 
educsdos, son los anarquistas de hoy, 
con la ventaja de haber recibido sólida 
cultura con métodos pedagógicos exce
lentes. 

Si la edad escolar de aquellos alum
nos osciló entre los seis y los doce 
años, los antiguos alumnos de Ferrer 
tienen ahorn la erlad máxima de cua
renta y dos años y la mínima de dieci
nueve, los que en 1909 tuvieran siete 
años y uno de asistencia. Se trata, pues, 
de hombres en la flor de su vida, cuan
do su actuación puede ser más eficaz. 
Puede decirse que el anarquismo actual, 
potente y sano, es el fruto de la labor 
de aquel pedagogo místico y entusiasta. 

Efectos e influencia del anarquismo en 14 

vida futura de España 

Esta preponderancia y esta fuerza 
que hemos reconocido al anarquismo es
pañol actual, ha de influir poderosa
mente en el porvenir de España. Su vo
l untad, al ayudar a los republicanos, ha 
traído la República con un gesto pací
fico y humano de inmensa alegría. 

Hemos visto su 'influencia, también, 
en Barcelona, manteniendo · el orden 
mientras ardían conventos en otras po
blaciones de España en las que no ejer
cían el casi absoluto control que en 
Barcelona. 

El Gobierno tiene forzosamente que 
contar con esta poderosísima corriente 
de opinión y las Cortes Constituyentes, 
aparte de la influencia directa que pue
dan ejercer en ellas los anarquistas por 
los diputados afines a sus ideas hechos 
con los votos de las masas que dirigen, 
tendrán que guardarse muy bien de in
tentar oponer un dique derechista a la 
actual corriente revolucionaria, porque 
el pueblo español sabe ya la manera de 
derribar pacíficamente, con sólo una vo
tación unánime, cualquier obstáculo 
opuesto a sus deseos progresivos. 

En Cataluña, donde radica el cerebro 

15 

y el corazón del anarquismo español, 
existe una íntima compenetración entre 
sus componentes y las personalidades 
directivas de la actual política cata
lana. 

Los anarquistas saben arreciar la su-
prema dignidad de Maciá, y saben tam
bién cuán ízquierdistas son sus ideales. 
Companys ha estrechado con ellos esos 
indestructibles lazos de amistad que na
cen de trabajos y persecuciones comu
nes. Los anarquistas barceloneses pue
den confiar sinceramente en Companys, 
como éste puede hacerlo en ellos. 

En tales condiciones, será indudable
mente más pacífica y fecunda la mar
cha política de la República en Cata
luña que en el resto de España y, cuan
do surjan dificultades y peligros, con
fiamos en que la salvación de la Re
pública Española será debida a esta ex
cepcional situación actual de la región 
catalana. 

Solamente hay que temer la intransi
gencia de otros obrerismos que se in
trodujeron en Cataluña con la dictadu
ra y pretenden actuar de minorías plan
teando la lucha en el terrerto sindical. 



Del ,primer folleto 

El Socialismo Español 
ho salido yo la segunda edi

ción. Pídalo en cualquier 
quiosco 

!.\EP- CDHS 
l="'l('r:-

El tercer folleto trotoró acer
ca del 

SINDICALISMO 
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